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Introducción

La atracción que suele ejercer el drama trágico sobre sus espectadores puede que resida en las palabras de Jorge Luis Borges: “Cualquier destino, por largo y complicado que sea, consta en realidad de un solo momento: el momento en que el hombre sabe para siempre quién es”. El derrotero trágico conduce a su protagonista hacia una comprensión desgarrada sobre su propio ser y sobre los asuntos del mundo. La descarga emocional de la catarsis, que acompaña ese momento, se expresa líricamente y puede ser compartida por el público.
1) Imaginemos un derrotero trágico en el mundo del deporte (como el del último Maradona, en el Mundial de Fútbol jugado en Estados Unidos en 1994). En el instante en que comprende la fatalidad que se abate sobre sus espaldas, el o la protagonista podría expresarse con las palabras que Sófocles ha puesto en boca de Áyax. El ejercicio consiste, entonces, en sugerir dos escenas o situaciones deportivas que podrían corresponder a un destino trágico, y poner en boca de sus protagonistas algunas de las frases del personaje de Sófocles.
[Por ejemplo, quién podría haber dicho y cuándo palabras como éstas: “Vergonzoso es que desee larga vida quien no experimenta cambio alguno en sus desgracias…”.]
2) Una derrota o una caída que abre paso a una comprensión trascendente, sobre sí y sobre las leyes que rigen el universo. Podría decirse que, en cierta forma, el “Poema conjetural” de Borges pone en escena esta definición del drama trágico. Podríamos reescribir lúdicamente sus versos (en una clave similar a lo que Juan Sasturain supo hacer con el poema “El cuervo”, de Edgar Allan Poe), y así imaginar el monólogo de ¿qué protagonista de cuál trágico suceso deportivo?
[El ejercicio pasa por intervenir el poema borgeano, cambiando lo que haya que cambiar para que, en vez de escuchar el monólogo imaginario de Francisco de Laprida, escuchemos la voz de un o una protagonista del deporte.]
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